El Poder de los Individuos
Jesús no estuvo enfocado por el poder de las multitudes, Él se enfocó en la vida de unos cuantos porque sabía que a través de ellos alcanzaría a las multitudes. Podemos ver otro ejemplo dentro del discipulado que Pablo llevó a cabo basado en el modelo de Jesús. Él se enfocó en ciertas cosas que podemos ver aquí:

· Enseñanza: Pablo encargó a Timoteo que comparta con otros lo que había escuchado, porque muchas veces sólo pensamos en escuchar (recibir) y no en relacionarnos para compartir con el resto y crear un impacto (1 Tesalonicenses 2:8). Pablo siguió el ejemplo de Jesús teniendo una vida intencional, él le enseñó a Timoteo todo lo que sabía sumado a su experiencia de vida (2 Timoteo 3:10-17).
· Vida y Conducta: Pablo siempre tenía en mente que adonde él iba, lo que él haga, con quienes el comparta, sea que viva  o muera todo era para la gloria de Dios (Hechos 20:20-24/1 Corintios 10:31/Colosenses 3:23). Esa era su forma de vida, y Timoteo tuvo la oportunidad de ver su fe en acción durante todos sus viajes misioneros.
· Propósito: El estilo de vida y la conducta de Pablo reflejaban el propósito por el cual él vivía y hacía las cosas que la gloria de Dios se glorifique en la tierra y que el nombre de Cristo sea conocido hasta lo último de la tierra (Filipenses 1:15-26). Su esperanza descansaba en que un día él iba a estar en la presencia de Su Señor.
· Fe: Pablo se mantuvo firme a pesar de las circunstancias aun cuando las cosas no parecían estar bien porque él sabía que sin fe le era imposible agradar a Dios. Él nunca se desanimó a pesar de las aflicciones. Más bien, el dar pasos de fe motivo a Timoteo a que él también incrementará la suya (Hebreos 11:6).
· Paciencia: En Romanos 1:8-15 Pablo comparte su deseo por ver a la Iglesia en Roma, pero todavía no había encontrado la oportunidad porque Dios no había abierto la puerta. Muchas veces nuestros conocemos el camino, pero el Señor nos dice exactamente por dónde ir, por eso Pablo al saber esto, espero y descanso en el Señor (Salmo 27:14/Proverbios 16:9).
· Amor: Pablo siempre le decía a Timoteo: “hijo mío”. Él lo amaba como si fuera su propio hijo. Nuestra vida cristiana se basa en el amor, porque somos salvos por la gracia de Dios que se mostró en Su amor enviando a Su propio Hijo para morir por nosotros. (Juan 3:16/1 Corintios 13)
· Soportar la persecución y el sufrimiento: Timoteo experimento estás cosas con Pablo, ellos entendieron el costo del discipulado era sus propias vidas. Ellos sufrieron y fueron perseguidos no sólo por no creyentes, sino por cristianos mismo, la preocupación de ambos no era sus propias vidas, sino que la gloria de Dios esté en todo el mundo e incluso también en la Iglesia (2 Corintios 11:23-28/2 Corintios 12:10).

Timoteo no lo leyó todo esto en una edición de la Revista VAMOS o fue a un seminario para saberlo, él aprendía y lo vivía con Pablo día tras día. Pablo sabía que no se trababa de construir un edificio, sino del corazón de las personas a las que estaba discipulando para que la Gran Comisión sea cumplida para la gloria de Dios. El discipulado nunca termina, puede empezar contigo pero continuará con otros, y otros  y así en adelante.

El invertir en una sola persona, hará que esa persona invirtiera en hombre fieles, los cuales alcanzarán también a otros, hasta lo último de la tierra. Estamos aquí porque otros invirtieron en Latino América. Satanás siempre está buscando atacar a las personas que van a invertir otras, porque si él gana, el Evangelio nunca llegará a las demás generaciones y ha estado atacando a la Iglesia para que se distraiga en sólo aumentar miembros a la Iglesia, como si fuera un crucero diciendo: “Ven tenemos diversión, tenemos programas, música, teatros, cuidamos a tus niños”. Pero la Iglesia debe ser como un buque de guerra, todos los aviones están en la lucha y llegan buque solo recargar fuerzas, salir de nuevo y regresar para celebrar cuando la guerra ha acabado.

No debemos evaluar la espiritualidad de la Iglesia por la cantidad de personas están llegando semana tras semana, ni menos por las ofrendas que reciben, porque nada de eso es espiritual, sino por la cantidad de discípulos que se están haciendo en las Iglesias y por los que están saliendo para multiplicarse.

Muchas veces creemos que la estrategia más común y lo que es más fácil es decirles a las personas vengan a la iglesia, pero el discipular a otros toma más tiempo pero es más estratégico, es como tener 1 dólar que se multiplique cada día. Está estrategia no la inventamos nosotros sino Jesús, fue de ahí como Sus discípulos lo hicieron, Pablo lo hizo y el resto lo hicieron.
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